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			Sinopsis

		

		
			Una flor blanca puede ser el final o el principio de todo. 

			Mi nombre es Luke y mi vida dio un giro en el momento más inesperado. 

			Perdí todo lo que tenía y los días pasaron a ser un eterno bucle en el que sentía que me faltaba algo.

			Una razón por la que sonreír. Intenté sobrevivir, seguir hacia delante, pero era complicado cuando ni siquiera era capaz de encontrar lo más importante: a mí mismo.

		

	
		
			Volveré a verte

			

			Pol Ibáñez
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			Para aquella flor blanca que,

			a pesar de todo,

			necesita la ayuda de otra.

			 

			Para ti, lector,

			que escondes el dolor entre letras

			para no sacarlo al exterior.

			 

			Para todos aquellos que no tuvieron la felicidad que merecían

			y decidieron irse a vivir al cielo,

			en paz.

			 

			Para tu mente,

			que no merece tener ninguna enfermedad mental,

			y mucho menos no ser tratada.

			 

			Para mí,

			por confiar en mí y por seguir aquí.

		

	
		
			Nota de autor

		

		
			Antes de que os adentréis en la historia de Luke, quiero avisaros de que es una novela bastante dura, con escenas fuertes y momentos que pueden llegar a ser incómodos para el lector. Se tratan temas como el uso de drogas en la adolescencia, los abusos, la ansiedad, la depresión y la homofobia.

		

	
		
			La flor blanca

			Todo empieza y todo acaba

		

		
			Se me hace raro mirarlos y pensar que ya no forman parte de mi vida. Es ver sus caras y sentir una nostalgia fea y abrumadora. Echo de menos sus risas. Sus sonrisas. Fueron dos personas importantes en mi vida y se esfumaron en un abrir y cerrar de ojos.

			Solo conseguí una bestia, y fue en mi cabeza. No la quiero y no es bienvenida. Va en mi contra y no desea verme bien. En la vida real le ponen un nombre demasiado amistoso, yo prefiero llamarla tortura.

			El chico de ojos verdes es la persona que más daño me hizo, me dejó sin saber la razón por la que todo acabó mal entre nosotros. No le importaron los recuerdos, tampoco lo que vivimos y mucho menos lo felices que fuimos.

			El chico de las constelaciones es quien me hizo feliz durante un tiempo.

			Pero fue una estrella fugaz, de esas que vienen, te revolucionan y se van.

			Yo soy el chico de las flores blancas, el que contará esta historia. Puedes acompañarme durante mi último año. Leerás sonrisas, amor y nostalgia. Pero también todo el dolor que siento y he llegado a sentir.

			Si no estás preparado para leer este libro, te recomiendo que lo guardes en un hueco de la estantería y esperes a sentirte con fuerzas. No es un libro agradable. No quiero que lo sea. Se trata de mi vida, y no fue la mejor. Hablo de muchos temas, no solo me centro en uno. Al decidir escribir este libro, me sumergí en mis sentimientos. En cada golpe de ansiedad, depresión, ira, dolor y amor. Hay violencia, heridas internas y sufrimiento. Pero también estoy yo.

			Si he decidido escribir este libro, no ha sido por mí, sino por ti. Para quien lo lea. No quiero que nadie se sienta tan solo como me sentí yo. Porque, créeme, cuando termines este libro, yo permaneceré a tu lado. Para ayudarte.

			No quiero enrollarme más. Es hora de que conozcas al chico de ojos verdes, al de las constelaciones y a mí, el chico de las flores blancas.

			Pd: esto también es para ti, chico de ojos verdes. Sé que lo leerás.

		

	
		
			Parte 1
Volveremos a vernos

		

		
			
			

		

	
		
			 

		

		
			La mentira más común es aquella con la que las personas se engañan a sí mismas.

			Nietzsche

		

	
		
			Lirio blanco

			La tormenta y la lluvia

			Octubre, 2017

			—Bueno, alumnos, es hora de presentar los trabajos sobre un tema con el que os sintáis identificados. —El profesor me miró fijamente—. García, ¿quieres empezar?

			—¿Yo? —me quedé mirando la hoja arrugada que tenía en mis manos.

			—Sí.

			Me indicó que me acercase a la pizarra.

			—Está bien... —Suspiré y fui hacia él.

			—Venga, no tengas miedo. —Me dio una palmada en el hombro y se sentó a su mesa.

			Yo me quedé frente a la clase, paralizado. Me contemplaban como si alguna vez les hubiese importado o hubiese sido fuente de sus preocupaciones diarias. Unos se reían por debajo de la manga, otros juzgaban mis pintas y los demás tan solo trataban de que no se les escapara ningún comentario ofensivo.

			Mark ya ni siquiera me miraba.

			Para él era tan solo el recuerdo de los juguetes que teníamos de pequeños, después de todo lo que hemos llegado a vivir juntos. Daba la sensación de que había decidido hacer borrón y cuenta nueva sobre nuestra adolescencia.

			Sabía que todo lo que habíamos vivido estaba repartido por su habitación de recuerdos, pero él no tenía ni la más mínima intención de hacer algo al respecto. Yo ya no era relevante en su vida, prefería charlar con su nuevo amigo antes que apoyarme, como hacía antes cuando me tocaba hablar en público. En aquel instante necesitaba que me apoyara, que me tranquilizara con gestos y que me sonriera. Mark siempre me deseaba suerte y susurraba una y otra vez esas dos palabras: «Tú puedes».

			La ausencia de eso complicó aún más la situación.

			Mark ya no quería saber de mí. Es más, creo que llevaba como unos dos meses sin percatarse de mi existencia. Sin saber de aquel chico tan jodidamente roto.

			El señor Roderike me insistía una y otra vez para que empezara. Yo no quería. No me apetecía leer eso. Es más, no debería haberlo escrito. Lo hice a las doce de la noche, cuando me encontraba sumergido en un mar demasiado oscuro. Ni siquiera había estrellas en lo alto que lo alumbraran, solo me acompañaba la nada.

			Estaba a punto de airear mis sentimientos más profundos. Miré al profesor tratando de ahorrarme las lágrimas, volví la cabeza hacia Mark, pero seguía igual. Hablando con él. Era triste saber que solo me miraba gente desconocida. Dolía ver que ya ni siquiera me consideraban un compañero.

			Inspiré y espiré. Me coloqué la hoja un poco más arriba para taparme los ojos y que no pudieran ver mi cara. Desastrosa y llena de ojeras. La mano me temblaba y el pie señalaba que había perdido la estabilidad. Estaba claro que después de leer el texto, Mark alzaría los ojos.

			—Empiezo —carraspeé—. «Vivo rodeado de miles de gotas de agua, pero ninguna me moja. Caen a mi alrededor y ninguna me toca. Es como si me evitasen. Como si me viesen destrozado, decaído, amargado, arruinado, y decidiesen apartarse de algo más frío que ellas... —Se me quebraba la voz—. Vivo en una lluvia constante y ningún rayo cae. Nadie me ilumina. Las nubes siguen siendo grises y espontáneas. Creo que intentan decirme que todo irá bien, que la lluvia no me mojará, pero que el cielo tampoco me mostrará un rayo de sol. Vivo al lado de unos fuertes truenos. Con sus tormentosos ruidos. Cada día hay más y parece que nunca se vayan a ir. Trato de ignorarlos, pero los estruendos son horribles. Vivo cerca de charcos de agua y ninguno me resulta amigable. Todos parecen fáciles de pisar, pero cuando lo hago, me hundo. Y me siento más frío que nunca. Cuantos más charcos hay, más solo me siento, pues sé que todos me mojarán y me dejarán sin aire. Vivo en una constante tormenta lluviosa, llena de relámpagos y truenos, en la que nadie es capaz de llevarme a una vida con el cielo calmado y tranquilo.»

			Cuando acabé, alcé la vista del papel y vi que había dejado a todos sin habla. No sabían qué decir. Al mirar de reojo a la mesa del profesor, pude ver que aún no me había puesto nota; todavía seguía estático, con el bolígrafo en la mano. Me acerqué a él y le di aquel trozo de papel arrugado para que lo revisara. Luego me senté en mi sitio y, por primera vez, noté miles de ojos clavándose en mi cuello.

			Me percaté de que sabían de la existencia de Luke. Que volvían a ser conscientes de mí.

			Había dejado de ser un fantasma. Las chicas engreídas de mi derecha ahora reparaban en un niño de pelo castaño y ojos negros. Los frikis de atrás estuvieron observándome. El grupito de mi izquierda se había callado de repente. Pasé a ser el centro de atención, pero a mí solo me interesaba una cosa: Mark.

			Así que, me giré despacio hacia el asiento del fondo. Ese lugar al lado de la ventana y tocando el final de la clase. Ese memorable sitio que cada vez que acudía a mi memoria me traía el paso de los años, las estaciones y los minutos. Ese asiento del fondo era como una bomba.

			Una bomba que escondía todo mi curso escolar.

			Entonces, me miró. Su nuevo amigo le estaba hablando y él tenía los ojos clavados en los míos. Se quedó unos segundos observándome y, cuando estaba a punto de dedicarme una sonrisa, el chico de al lado le chasqueó los dedos, forzándolo a que dejara de prestarme atención. Yo seguí mirándolo.

			«Qué buenos tiempos...», pensé.

			Antes yo ocupaba el asiento dónde ahora estaba el nuevo compañero de Mark. En todas las clases, miraba cómo la luz se filtraba por el ventanal y sentía cómo se reflejaba en mi rostro o rozaba mis manos apoyadas sobre la mesa. Sin duda, esos tiempos pasados fueron buenos, no como el presente, en el que el tiempo es solo tiempo. Y resultaba ser todo lo contrario a lo que había sido entonces. Se había convertido en algo que deseas que pase rápido.

			—Bueno... —El profesor se levantó de la silla—. Muchas gracias, Luke. —Se tocó el cuello—. Ha sido... espectacular —me alabó—. Me he quedado sin palabras. Me ha encantado la manera como te has abierto, y también que hayas utilizado la metáfora de la tormenta. Increíble. En serio, magnífico. —Se detuvo un segundo—. Bueno, sigamos. ¡Tú! —Señaló a Mark.

			—¿Yo?

			—Sí —frunció el ceño—. ¿No lo has hecho?

			—Sí, sí... —Sacó un papel de su mochila.

			—Bien, entonces coge tu hoja y léenosla.

			—Vale...

			Mark, por fuera, aparentaba ser un chico extrovertido y muy feliz, pero en realidad no era más que un joven tímido e inseguro. No éramos tan diferentes como pensaba en un principio.

			En ese aspecto, éramos gota y lluvia.

			Lo único que ahora yo ya no era su gota, ni su lluvia.

			Se incorporó. Inspiró con fuerza. Tenía escrito por delante y por detrás y, obviamente, yo sabía de lo que estaba hablando.

			¿Quién no tenía ni idea de lo que estaba hablando?

			Exacto: su nuevo compañero.

			Porque por mucho que ese otro chico me hubiese reemplazado, jamás me quitaría todo lo que sabía sobre Mark.

			He vivido sus peores momentos; así que, mientras el otro parecía perdido, yo percibí que sus manos temblorosas indicaban un profundo dolor.

			Era capaz de ver lo que leía escrito en las venas de su corazón.

			Al fin y al cabo, era uno de los chicos más sensibles que había conocido en mi vida. De esos que decías: «Joder, es increíble». Pero, al parecer, no estaba a mi alcance; según palabras suyas, yo era una mierda de persona y no me quería tener cerca.

			—Cuando usted quiera —lo animó Roderike, esperando sentado, con las piernas cruzadas.

			Mark tosió, tragó saliva y empezó a leer. Habló, para mi sorpresa, sobre la drogadicción. Sobre todo, recuerdo una parte en concreto.

			—«Cuando las tengo dentro de mí, siento todo lo que me gustaría sentir sin ellas. Ha llegado un punto en el que, sin el veneno, no sé cómo amar. Tan solo deseo transformar el veneno en cura, pero no sé cómo, pues dependo de él.»

			Una vez terminó, la clase aplaudió y después el profesor decidió pronunciarse.

			—Si te digo la verdad, me has sorprendido, Velek —dijo mientras apuntaba un par de cosas en su bloc de notas.

			¿Que por qué había dicho eso? Fácil.

			Mark era un chico descuidado. Era yo quien le recordaba qué había que hacer para el día siguiente. Eso nunca me molestó, es más, me gustaba demostrarle que me importaba.

			Además, ¿qué le íbamos a hacer si el chaval era un despistado?

			No obstante, he de reconocer que él me ayudaba con los deberes de matemáticas.

			Los números no eran mi fuerte y jamás lo serán. Ese era otro punto negativo que tenía el haberlo perdido. Me había quedado sin mi profesor particular. Bueno, directamente me había quedado sin él. Aun así, el problema siempre fui yo.

			Yo y yo.

			A veces ni nos parecíamos, a él lo veías saltando de alegría y a mí con los auriculares. Apartado. Solo.

			Y lo intentó, me arrastró mil y una veces hacia la felicidad, pero cuanto más lo intentaba, peor acababa, incluso empujando y chillándole para que me dejara en paz.

			Así es la vida de un chico con problemas mentales. Y aún peor, uno que ni siquiera admitía tenerlos. Necesitaba que me ayudaran, pero no quería aceptar ayuda.

			Era una contradicción constante. Ni yo me entendía.

			Tan solo quería sentir la presencia. A veces la conseguía, y otras, solo lograba el vacío. Era algo lógico también, ¿quién querría pasar los días con un alma en pena?

			Nadie.

			—¡Vaya! Ya es la hora —dijo Roderike mirando el reloj—. Hoy hemos trabajado bastante. —Recogió su bloc de notas y lo metió en la mochila.

			En nada, el aula volvió a recuperar el alboroto normal.

			—¡Paula! —chillaba una a mi espalda.

			—¿Sarah? —le respondió la aludida.

			—Mark, ¿nos vamos? —propuso su nuevo amigo.

			La pregunta era... ¿Y yo?

			¿A quién le podía hablar, preguntar, contar mis chistes malos, dar un abrazo o decirle lo mucho que lo quería?

			Todas estas son cuestiones que tenían la misma respuesta: a nadie.

			[image: ]

			 

			Estás leyendo la historia de alguien que prácticamente lo llegó a tener todo y lo perdió. Esto, sin embargo, fue culpa del chico que, a pesar de no haber mostrado maldad antes, al final, acabó escupiendo veneno.

			Los clásicos «Mark» y «Luke» que todos escuchaban día a día, pasaron, al cabo del tiempo, a dejar de sonar por la clase.

			Esa persona solo tuvo la intención de joder. De anteponer su amor a la verdad. Y eso fue lo que marcó el fin de algo y el inicio de todo.

			—¡Javi! —chilló Mark—. ¿Hoy vendrás a casa?

			—Por supuesto. —Este le dio un codazo—. Hombre, hoy es viernes y toca descansar...

			—Cierto, cierto.

			Yo sabía perfectamente que Mark era infeliz. Conocía todo lo que ocurría en su vida y sabía que fingía despreocupación. Me jodía verlo impostar sonrisas, pero ya no era problema mío. Los mensajes sin leer me dejaron claro que no le importaba nada.

			Para él yo era como el polvo que se acumula sobre los muebles. «Ya si eso lo quitaré cuando se acumule una buena cantidad», pensaría. Y eso hizo, cogió toda mi amistad acumulada y la hizo desaparecer con el primer plumero que vio a su alrededor. Tan solo por Javi.

			 

			 

			Cuando llegué a casa, asumiendo que era otro día perdido, decidí tumbarme en la cama, ponerme cualquier canción que tuviese en la aplicación de música y permanecer allí, mirando al techo como un inútil.

			Entonces agarré el móvil de la mesa y me quedé mirando un buen rato WhatsApp. Luego, decidí entrar en el chat de Mark y, no sé ni por qué ni cómo, pero acabé pasando más de media hora releyendo los últimos mensajes que le envié.

			11/09/2017

			Oye, ¿puedes hacer el favor de responderme? 17:09

			 

			¡¿Por qué cojones te hablas con Javi?! 17:11

			19/09/2017

			Respóndeme, por Dios... 21:45

			31/09/2017

			Mark, te echo de menos. 00:01

			 

			Por favor, quiero hablar. 00:55

			 

			Te quiero. 0:56

			Entonces, a causa del dolor nostálgico, deslicé para arriba y tuve la sensación de viajar en el tiempo. Veía los días retroceder. Así hasta llegar a marzo. El mes en el que todo empezó a torcerse.

			Aunque, por entonces, aún sonreía.

			Estaba en uno de los mejores momentos de mi vida, pero no lo supe valorar.

			Éramos aún el dúo irrompible del que todos hablaban.

			Al leer algunos mensajes sueltos de ese mes, mis ojos empezaron a humedecerse. Me pregunté una y otra vez por qué nos habíamos convertido en Plutón y el sistema solar.

			Fue ver esas frases y recordar lo feliz que era. Echaba mucho de menos sonreír sin hacer ningún tipo de esfuerzo.

			Rabioso, tiré el móvil bruscamente y me tapé la cara con el cojín. Traté de no hacer mucho ruido al llorar. Mi mente, de pronto, empezó a martillear y a intensificar mis pensamientos. Y así, sin más, decidí volver a revivir todo lo sucedido, buscando, una vez más, entender cómo se convirtió todo en un agujero negro sin salida.

			Empecé a sacar los recuerdos de mi cabeza, a plasmarlos en el papel. A contaros mi verdad.

		

	
		
			Orquídea blanca

			Yo siempre te defenderé

			Marzo, 2017

			Tenía clarísimo que el examen de matemáticas me había salido fatal. Otra vez suspendería la asignatura y tendría que hacer la maldita recuperación de trimestre. Lo sabía de sobra, y mientras el profesor iba repartiendo los exámenes, yo miraba por la ventana, deseando que los segundos transcurriesen lo más despacio posible.

			En cambio, Mark rebotaba de felicidad de lo bien que le había ido. Un diez, como casi siempre.

			A veces me daba hasta envidia lo listo que llegaba a ser. Eso sí, no me podía quejar, porque dedicaba horas a ayudarme y removía cielo y tierra para que al menos sacara un cinco. Muchas veces, incluso yo mismo me preguntaba cómo se las apañaba para estudiar él, pero llegué a una conclusión: no le hacía falta.

			Al revés, las matemáticas lo necesitaban a él.

			Llegué a un punto en el que las matemáticas me parecían jeroglíficos en vez de números, cosa que me hacía gracia por el simple hecho de que tan solo estaba en cuarto de la ESO. No quería ni imaginarme cómo iban a ser las de bachillerato.

			Cabe decir que, gracias a mi hermano, ya tenía más o menos claro lo que me esperaba. Siempre ha destacado por su enorme inteligencia. Desde que empezó segundo de bachillerato, siempre me comentaba lo fáciles que eran las ecuaciones, aunque no lo hacía con mala intención. «Al lado de las derivadas e integrales, eso está chupado», decía.

			—¿Luke García? —Desvié mi vista de la ventana—. ¿García?

			—Aquí... —alcé la mano para que me viese.

			Se quedó mirando el examen un rato y luego me lo entregó.

			—No está mal, sabía que podrías.

			—¿Qué...? —La felicidad recorrió mi cuerpo—. ¡Un siete!

			Recuerdo ese momento como si fuese hoy mismo. Fue la primera vez que saqué un siete en un examen de puros jeroglíficos. No revisé en qué había fallado, mis ojos permanecieron clavados en la nota. Aquel número tan singular y perfecto que de repente se convirtió en mi favorito.

			Al instante, Mark se asomó por encima de mi hombro y vio la nota. Puso la misma cara de sorprendido que yo; se quedó sin habla.

			—¡Lo lograste! —exclamó—. ¡Has aprobado!

			—He... he... —balbuceé—. ¿En serio?

			—¡Sí! —Me abrazó— ¡Enhorabuena! Te lo mereces.

			—Dios mío —Seguí mirando el número.

			Para algunos sería una simple nota, pero a mí fue lo que me impulsó a recuperar la confianza en mí mismo. Y últimamente eso me costaba muchísimo.

			Todo el mundo miraba cómo celebraba un simple siete, pero me dio igual; yo seguí festejándolo como si hubiese sacado un once.

			—Todo gracias a ti. —Le enseñé el examen.

			—Sí. Soy el mejor —se pavoneó. Se llevó la mano al pecho y se dio un par de golpes bravucones.

			—Un poco sí...

			—Ahora te pienso cobrar a diez euros la hora —comentó serio mientras seguía observando mi examen.

			—Sí, claro, ¿algo más? —contesté, burlándome.

			—No es broma...

			—Por la misma regla de tres, tú me debes más de trescientos mil euros por soportar tus dramas amorosos.

			Abrió los ojos como naranjas ante mi respuesta y alzó los brazos; se estaba rindiendo.

			—Vale —soltó—. Tú ganas.

			—Saldrías perdiendo y lo sabes.

			—No contradigo verdades.

			Mark, cómo no, estaba hasta las trancas por una chica: Sarah. Llevaba más de un año fijándose en ella y, por entonces, yo era su apoyo; había aguantado todos sus: «¡Me ha dado la mano!» y similares. No obstante, la ilusión no le duraba casi nada. Al rato ya se ponía catastrofista: «No creo que le interese nunca...».

			El problema nunca fue él, porque Mark era considerado por todas las chicas de la clase el más guapo del curso; una de las grandes bellezas irresistibles. Siempre destacaban sus ojos verdes, su cabello oscuro como la noche, esas pequeñas pecas que perfilaban sus mejillas.

			Aun así, a pesar de que miles de chicas estuvieran interesadas en él (algunas muy guapas), Mark solo tenía ojos para Sarah; seguía completamente perdido por ella.

			Lo intentaba mucho, se esforzaba demasiado en que las cosas funcionaran, pero cuando se le acercaba, ella se alejaba.

			Eran como dos polos opuestos, pero de esos que no se atraen.

			Sarah estaba enamorada de otro: Ernest. Uno de los populares.

			Un chico de cabello marrón chocolate y con un mar en los ojos.

			Sarah y el monte Evernest (siempre me ha gustado llamarlo así) llevaban saliendo bastante tiempo. Eran la pareja más longeva de todo el curso, ya que las demás no habían durado más de seis meses. Los comentarios que los rodeaban cansaban mucho. Eran siempre los mismos: «¿Has visto qué bonitos? Por ellos creo en el amor...». O también: «¿Has visto cómo la mira?».

			Ernest, era como el dios griego del amor, y Mark, el dios romano del desamor. Cabe decir que no se llevaban muy bien. Se saludaban de vez en cuando y ya. Siempre que lo hacían, resultaba de lo más incómodo. A veces, incluso, se sonreían de una manera tan falsa que daban ganas de darles un premio Oscar al mejor actor. Uno a cada uno para que los dos se sintieran los protas.

			Eso sí, la belleza de Ernest no le impedía tener una personalidad horripilante. De esas con rasgos tóxicos, posesivos y malcriados. Básicamente, si te interponías en su camino, a la mínima te empujaba. Eso era lo que le quitaba puntos y lo que provocaba que las chicas se desviaran hacia Mark.

			Es más, yo estaba preocupado por Sarah. Tenía el miedo de que en su relación pudiera sufrir algún tipo de maltrato. Un día estuve a punto de cogerla de la mano y preguntarle si realmente estaba bien, pero no me atreví. Me carcomía más el miedo a meter la pata.

			—¡Chicos! —llamó la atención la profesora—. Ya sé que acabáis de recibir los exámenes, pero hay que seguir con la clase. —Al momento se escuchó un rechazo mayoritario. Ella no prestó atención—. Hoy aprenderemos un poco más sobre los sistemas de ecuaciones. —Agarró el libro de la mesa—. Abrid el cuaderno por la página ciento dos. ¿Estáis ya? —Alzó la vista—. ¿Sí? Perfecto. Pues empecemos.

			Hizo un repaso y se detuvo al fondo de la clase, donde estábamos Mark y yo. Pensé que me elegiría a mí, pero acabó escogiéndolo a él.

			—¿Te importaría leer el fragmento de la parte superior?

			—Claro. —Carraspeó y empezó—. Los pr... onomb... res...

			—¡Profe! —gritó David.

			—¿Sí?

			Bajó un poco las gafas y miró al chico.

			—¿Podría leer otro? —Toda la clase rompió a reír—. No entendemos a este de aquí.

			Mark, como todo el mundo, tenía un defecto: un problema de dicción. A veces no se le notaba, pero cuando los nervios lo traicionaban, la voz le salía a trozos y no sabía pronunciar las erres. Además, no nació aquí, cuando se mudó ya tenía los diez recién cumplidos y estaba habituado a la pronunciación de su lengua materna: el ruso.

			En clase le suponía un drama. En las presentaciones, los compañeros se reían en voz baja mientras él intentaba hacerlo lo mejor posible. Me dolía mucho que viviera ese tipo de situaciones por algo que no había escogido.

			De todas maneras, lo que más me jodía era que sí se le entendía. Tenías que ser muy tiquismiquis como para no opinar eso. Conmigo, al principio, se esforzaba mucho para no parecer estúpido, pero al mostrarle confianza, empezó a soltarse más y ya no le importó lo que pensara de su defecto.

			—¿Profesora? —dije.

			—¿Sí? —su voz demostraba desinterés.

			—¿Podrías hacer que se calle la boca ese tocanarices?

			—¡Luke!

			—No, ¡estoy harto! —Desplacé la silla hacia atrás y me puse de pie mirando hacia quien había hecho el comentario, un tal David.

			—Vaya, vaya... —Él hizo el mismo gesto—. ¿Qué tenemos aquí?

			—¿Te crees superior? —Me acerqué.

			Me mofé, pero a él no le hizo gracia.

			—¿Cómo?

			—¿Tienes la autoestima tan baja que te hace falta ir criticando a los demás?

			Eso pareció dolerle, y en nada su expresión cambió.

			—¡¿De qué hablas, nenaza?! —Me empujó.

			David empezó a reírse con su grupito de amigos. Yo noté cómo la rabia me empezaba a subir exageradamente y, cuando él dejó de prestarme atención durante un segundo, aproveché para darle un puñetazo. No logré controlarme.

			—¡Basta! —La profesora se puso en medio—. Pero ¿qué hacéis? —Dejó caer el libro bruscamente sobre mi mesa—. ¡Los dos! ¡Al director! ¡YA!

			—¿Perdón? —soltó el imbécil.

			—Vacílame de nuevo y verás quién se ríe cuando salgan tus notas.

			Lo agarró por el brazo y se lo llevó fuera. Yo fui detrás.

			—No tendrías que haber hecho eso... —me dijo Mark en bajo.

			Me detuve un instante, vi su expresión confusa y molesta a la vez y asentí, serio.

			—Sí tenía. Sí.
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			Paso de contaros, palabra por palabra, lo que sucedió en el despacho del director. Un resumen podría ser que el capullo se salió con la suya. David se libró de una mancha en su expediente. Se excusó con su famosa frase: «Era una broma».

			Lo peor fue cuando el propio director del instituto hizo la vista gorda. Luego se les llena la boca con: «¡No al bullying! ¡Todos somos valiosos!». Hasta que no pasa algo sin solución, no actúan.

			A mí me expulsaron dos días.

			—Esto no puede ser verdad... —Bajé el tono de voz y luego me encendí otra vez—. ¿Cómo que dos días?

			El director colocó las dos manos sobre la mesa con una actitud bastante cansada. Solo quería atajar el problema y seguir con su trabajo. 

			—Luke, has insultado a un compañero, lo has agredido, has faltado al respeto a la profesora...

			—¡Yo no le he vacilado!

			—Y tanto que sí —dijo inocentemente David mientras fingía que le dolía mi golpe.

			—Tú te callas la boca o te juro que te dejo sin dientes.

			—¡Luke! —chilló el director—. ¿Ves?

			—No. —Me levanté del asiento—. ¿Usted no ve que este niñato de aquí no hace más que meterse con los compañeros? —Intentó intervenir, pero no le dejé—. No. No hable. ¿No entiende que mi amigo lo pasa mal? Y ¿ahora me dice —señalé a David— que él tiene la libertad de poder expresarse?

			—García...

			—¡Que no!

			Di un golpe a la mesa. David se echó a reír.

			—¿Esto es porque las chicas pasan de ti? —chasqueó la lengua—. Amigo...

			—¿Cómo que amigo? Yo reservo esa palabra para quienes no necesitan pisar a los demás.

			—¡Se acabó! —El director trató de respirar hondo—. ¡Está decidido y no pienso cambiar de opinión!

			Lo miré detenidamente y puse los ojos en blanco. Asentí unas cuantas veces y solté una risa sarcástica. Ya veía yo mismo que no habría manera de modificar el rumbo de las cosas.

			—¡Muy bien!

			Dejé caer las manos, miré a David, lo felicité por ser tan retorcido como siempre y me fui. No quería respirar el mismo aire que esos dos. La rabia me recorría todo el cuerpo. Me salía fuego por las orejas y cada paso que daba resonaba por todo el instituto. Cuando entré en clase ni siquiera dije nada a la profesora, me dirigí hacia mi asiento y cogí la mochila.

			—¿Hola? —Mark me agarró por el brazo—. ¿Qué ha pasado?

			—Me han expulsado dos días.

			—¿Cómo?

			—Sí. —Me aparté de él—. De nada, por cierto.

			—Pero... ¡Luke!

			Intentó seguirme, pero le cerré la puerta en las narices y, mientras me movía inquieto por el pasillo, oí que la profesora le daba permiso a Mark para salir un momento. También me llegaron los murmullos de los demás. Al momento se abrió la puerta y lo vi a él. La cerró despacio y se acercó a mí, preocupado.

			—Luke, ¿estás bien? —Me miró fijamente.

			—Sí. No te preocupes. Vuelve a clase.

			—No. ¿Qué ha pasado?

			Me pasé la mano por el pelo y me apoyé en la pared. Exhausto.

			—Nada. Solo que el director ha considerado más grave lo mío; considera que David solo hizo una broma.

			—Ya te he dicho mil veces que no vale la pena defenderme por esta tontería... —Negó con la cabeza.

			—Pero ¿por qué estás tan tranquilo? —Lo miré con mala cara—. Se mete contigo cada día.

			—Porque no me importa. He aprendido a no escuchar lo que dicen los demás.

			Lo dijo con un tono demasiado seguro, pero no le di importancia.

			—Pues a mí no me da igual.

			—Luke —suspiró—. Escúchame. Te lo agradezco, de verdad, pero no tendrías que haber hecho nada. Ahora te han expulsado por mi culpa.

			Fruncí el ceño y lo miré.

			—Eso es lo de menos. Estoy harto de que te traten así y de que no hagas nada.

			—Luke...

			Alcé la mano e hice que parara de hablar.

			—Vuelve a clase.

			Lo dejé allí, en el pasillo. Yo me dirigí hacia la salida.
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			Cuando llegué a casa, se desató el caos. Mi madre me echó una bronca inaudita y mi padre me castigó de mil maneras. Mi hermano me comparó con él. Si algún vecino os dijera que esa tarde hubo un terremoto en el edificio, no me extrañaría.

			Perdí toda la felicidad que había conseguido en clase por su culpa. Otra vez. Había puesto, de nuevo, la casa patas arriba. Nadie se hablaba. Por mi culpa. Ni siquiera tuve la oportunidad de decirles que había aprobado por primera un examen de matemáticas. «¿Para qué? Si total, es una nota más...», pensé. Lo dije tantas veces que el siete tan perfecto y especial acabó siendo un maldito suspenso. Un cero. Adiós portátil, móvil, cargadores... Adiós a todo.

			Solo me dejaron el teléfono viejo, por si ocurría alguna emergencia.

			Al menos ese trasto tenía la aplicación de música y pude escuchar algo para matar las horas perdidas, ya que me iba a pasar esos dos días encerrado en un piso.
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			No tenía nada que hacer. Al principio, me puse a dibujar y a leer, pero me acabé hartando en un par de horas. No me dejaban ver ni la televisión. Mis padres, cuando querían, eran un gran coñazo. A veces me cuestionaba si podía considerarlos padres o si sería más apropiado llamarlos torturadores andantes. Acabé por creer que yo era el problema. Que siempre la cagaba y que ponía a todo el mundo de mal humor.

			Por no hablar de que mi hermano mayor era la perfección. Mientras que uno era exitoso y tenía un buen futuro por delante, el otro era un desastre: un chico de mecha corta cuyas notas iban de mal en peor.

			Lo que más me molestó fue darme cuenta de que lo que dijo David era cierto. Tenía toda la razón. Ninguna chica me miraba. Sabía perfectamente que no era de los chicos más guapos de mi clase, pero tampoco era tan feo... Lo que más costaba creer era cómo estos chicos, a los que solo les importaba tener una noche de sexo, tenían novia. Por ejemplo, David, tenía a Paula. La chica que me gustaba. Alguna vez la había pillado mirándome de reojo o sonriéndome, pero si había tenido alguna posibilidad con ella, las acababa de perder.

			Por más vueltas que le daba, no me entraba en la cabeza que esa chica tan tímida, dulce y sensible pudiera estar con alguien tan terco, irrespetuoso e insensible. Una persona que ni le daba la mano cuando ella se lo pedía. La pobre mendigaba un poco de afecto, pero de él nunca la había visto recibir nada. Aun así, según sus amigas, cuando estaban a solas David era un amor de persona. Tendríais que haber visto mi cara cuando me lo dijeron. Podría haberles respondido miles de cosas, pero preferí callarme. Ver cómo ella callaba y aguantaba era difícil. No era solo que su concepto de amor estuviese por los suelos, había mucho más. De todas maneras, sus amigas no habían tenido relaciones mejores.

			Aina se había dejado manipular por un chico mayor. Cristina se había arrastrado por un tío que ni siquiera le prestaba atención. María, bueno, ella era de las más normales. La única que sí entendía y sabía diferenciar entre el concepto de querer y no querer. Sarah era un objeto para todos los niñatos de clase. Mis compañeros le habían puesto dos motes: la Tetas Grandes y la Culo Abundante. Ninguno decía de ella que fuera maja, lista o sensible... Eso lo ignoraban. Tan solo veían su físico.

			Sarah es una chica guapa; su pelo rubio y sus ojos marrones son sus puntos fuertes. Aunque, para mí, destaca en el arte. Es creativa. Dibuja de una forma increíble. También es una fanática extrema de One Direction. Además, no es como las de su grupo, es mucho más introvertida. Me di cuenta de que se lo pasaba bien escuchando música y dibujando al mismo tiempo. No necesitaba nada más. Tener amigas, desde mi punto de vista, para ella solo era una forma de encajar. La respuesta a un mundo que nos obliga a ser sociables si queremos existir.

			Mark, por su parte, le daba mil vueltas a todos los chicos de mi clase. La primera vez que me habló de Sarah fue para decirme lo bien que olía su perfume de vainilla y lo guapa que estaba con esas gafas negras. Jamás mencionó su cuerpo. Era obvio que lo pensaba, todos idealizamos el físico, pero al menos, él lo mantenía en secreto. Siempre que ella le hablaba, él le respondía con respeto. Con cariño. Jamás la tocaba o la insultaba.

			Sobre Paula os puedo contar de todo, porque lo sé todo sobre ella. Su canción favorita, su cantante predilecto, su color favorito, su película preferida, su serie especial, su color de pintauñas fetiche, su estilo de ropa ideal... Así podría pasarme todo el día. Tengo hasta miedo de mí mismo por todo lo que sé. Siempre he sido un gran admirador suyo. Sobre todo por cómo trata a la gente y por lo buena persona que es. También por su voz dulce. Tan dulce como la miel.

			🌷

			 

			Estaba tumbado en la cama, mirando el techo y con los ojos medio cerrados cuando de repente apareció Martí.

			—¡Tú! —chilló mi hermano picando a la puerta.

			—¿Qué? —contesté mientras me quitaba un auricular.

			—¿Estás bien?

			Apoyó su brazo en el marco.

			—¿Sí? —vacilé, sin saber muy bien por qué preguntaba.

			—¿Seguro?

			Se acercó a mí e hizo amago de sentarse en mi cama, pero mi mirada lo detuvo.

			—Que sí, pesado.

			—De acuerdo, no insisto más... —Dejó caer las manos—. Es que me preocupabas.

			—Muy bien. Ahora vete.

			Mi respuesta lo sorprendió un poco, pero tampoco mucho. Él ya estaba acostumbrado a que lo tratara así.

			—Vale. Para cualquier cosa estoy...

			—...al fondo del pasillo. Sí. Gracias.

			Cuando cerró la puerta, me senté a un lado del colchón y miré al espejo que tenía en frente. Me quedé un rato observándome y de la nada mis ojos empezaron a humedecerse. No tenía razón para llorar, pero, aun así, lo hice. No comprendía porque estaba así. Tan dolido.

			—¿Por qué tratas así de mal a todo el mundo? —susurré—. ¿Por qué escondes tanto tus sentimientos?

			Dejé caer los auriculares al suelo, chuté el par de zapatillas que tenía delante y me arrastré hasta caer al suelo, encogiéndome y tratando de no hacer mucho ruido para no molestar a mi hermano.

			—¡Ya estoy aquí! —De repente abrieron la puerta de par en par—. ¿Luke? Mark, al verme, corrió hacia mí y se puso a mi lado—. ¿Qué te pasa?

			—Nada —le dije a la vez que me enjugaba las lágrimas.

			Ya había dejado de llorar. Era preocupante lo rápido que podía cambiar de estado de ánimo.

			—Ven, dame un abrazo.

			Accedí sin pensar; lo necesitaba.

			—Cuéntame —exigió mientras se sentaba en la cama.

			—No es nada, Mark.

			En ese momento caí en la cuenta de que no sabía qué hacía él allí.

			—¿Cómo es que has venido?

			—Te escribí una cantidad infinita de mensajes; creo que tienes cinco llamadas perdidas, también.

			Me levanté del suelo y me senté a su lado.

			—Pensé incluso que te habías cabreado conmigo, pero luego, conociendo a tus padres, llegué a la conclusión de que te habrían castigado.

			Asentí, riéndome. Él sabía la cantidad de veces que me habían llegado a castigar.

			—Llegaste a una buena conclusión. —Solté una risilla mientras me frotaba la cara con las mangas de la sudadera.

			Me miró con detenimiento.

			—Me gusta verte sonreír. —Se frotó la nuca y se acercó un poco más, negando con la cabeza—. Siento mucho haber sido un gilipollas. Gracias por defenderme.

			—No es nada.

			El silencio reinó por un instante. Aun así, Mark decidió volver a hablar.

			—Tu familia, ¿no?

			—¿Cómo? —pregunté.

			—La razón por la que estás así... —Yo no lo comprendía—. Un poco derrumbado.

			—Ah... —Mi sonrisa se desvaneció—. Sí. Ya sabes cómo son.

			Aunque ese no era el motivo real.

			—Te quieren. Eres consciente de eso, ¿verdad?

			—Pero no sé si tanto como deberían...

			Bajé la mirada un momento y empecé a juguetear con los dedos.

			—Si no, me tienes a mí, tu amigo guapote.

			—¿Perdón? —Lo miré incrédulo—. ¿Tengo un amigo guapo?

			—Ya te vale, ¡ya te vale!

			Me reí y él entrecerró los ojos.

			—Sí, ahora hazte el inocente —comentó al ver que yo fingía no haber dicho nada.

			—¿Yo? Siempre. —Perfilé una pequeña sonrisa.

			—En fin, que te quiero, ¿vale?

			—No.

			Eso lo dejó atónito. Quise aclararlo, pero no me dio tiempo, porque las palabras le salieron solas.

			—¿Cómo que no te quiero?

			—Pues como que no.

			Mark sacudió la cabeza y se levantó de golpe, sin dejar de mirarme.

			—Que no me quieres —repetí.

			—¿Perdón? —Me encantó ver que se molestó; lo estaba disfrutando—. ¿Y a qué se debe?

			—Veamos..., ¿cuál es mi fruta favorita?

			—¡Ah! Conque por ahí vas... —Se paró a pensar un segundo—. La mandarina.

			—Vaya, la has acertado. Bueno, esa era fácil.

			Puso los ojos en blanco y se sentó encima del escritorio.

			—¿Ah, sí?

			—Calla. Déjame pensar. —Fingí buscar una pregunta en mi mente—. ¿Cuándo es mi cumple?

			—En mayo.

			—¿Mi color favorito?

			—El negro.

			—¿Mi grupo favorito?

			—Coldplay.

			Las respondió tan rápidamente que hasta me sorprendió. También hay que decir que eso no demostraba si me quería o no, pero me apetecía picarlo.

			—Bueno... —Volví a hacerme el interesante, mirando de reojo sus expresiones.

			No tenían desperdicio.

			—Bueno ¿qué?

			—Ha sido cuestión de suerte. —Me levanté de la cama como si nada.

			—Te odio.

			Reí.

			—Ya somos dos.

			Se quedó callado durante un par de segundos, pero parecía que aún no se había quedado satisfecho.

			—Te quiero, Luke.

			Lo miré con detalle y, aunque sus ojos demostraban una sinceridad eterna, yo quería seguir burlándome. Me encantaba cabrearlo.

			—No.

			—Que sí.

			—Que no.

			No sé ni cómo era capaz de aguantarme la risa. Él saltó del escritorio y me agarró de los hombros.

			—¡Que sí! —Lo chilló tan intensamente que ahí ya no pude soportarlo más y solté una carcajada—. Ah... Dios, ahora sí que te odio.

			Le susurré un perdón y ambos nos quedamos callados. Aun así, no nos separamos. Estábamos a dos centímetros de distancia. Hubo un momento extraño, uno que no fui capaz de describir.

			—Oye, te tendrías que ir... —Miré la hora, para romper la tensión.

			—¿Ya?

			Mark pareció regresar al planeta Tierra y observó el reloj.

			—Sí, mis padres vuelven dentro de media hora, y mi hermano puede hacer la vista gorda, pero ya sabes que...

			—No le caigo bien a tu madre. —Cogió el móvil; lo tenía al lado de mi cama—. Ya lo sé.

			—No te lo tomes como algo personal.

			—No, no. —Carraspeó—. Tranquilo, es normal. No soy una persona ejemplar. —Se colocó bien la sudadera y se quedó allí con una cara medio rara—. Al fin y al cabo...

			—Al fin y al cabo ¿qué?

			—No, nada. Mejor me voy.

			—Mark.

			Arqueó la ceja y se detuvo en el umbral de la puerta, suspirando.

			—Dime.

			—Yo también te quiero.

			Eso le hizo sonreír. Estaba ya a punto de irse, pero lo detuve de nuevo.

			—Por cierto... —Me levanté y me acerqué a él.

			—¿Sí?

			—Gracias por ser tú.

			—¿Por ser yo?

			—Sí —asentí—. Dime quién si no se preocuparía tanto por mí como para venir a verme.

			No dijo nada.

			—Exacto. Solo tú.

			—Pero aquí no soy bienvenido —comentó—. Tu familia me odia.

			—Tú eres mi familia; con ellos solo comparto la sangre.

			Nos miramos de nuevo, pero no pareció convencido.

			—Además, eres un pro de las matemáticas. Te envidio.

			—Ya, pero en lo demás no soy nada.

			Eso me cabreó bastante.

			—Vuelve a decir eso y te pego.

			—Ya, pero en lo demás no s...

			—¡AH! —Se tocó el hombro—. No pensaba que...

			—Te avisé.

			Reí mientras se frotaba la zona donde le había golpeado.

			—Joder, cómo duele —gimió—. No al maltrato de pros de las matemáticas.

			—Buf... —Puse cara de asco—. Tengo que votar en contra de esa ley.

			Luego se fue y me volví a quedar solo. Seguí mirándome en el espejo, pero esta vez con una pequeña diferencia: ahora sonreía. Me sentía acompañado. Querido. Me había frustrado el que Mark no se hubiese defendido, pero después acabó dibujándome una sonrisa en el rostro que no me podía quitar.

			¿Por qué? Porque ese día comprendí que él era un gran amigo; que por mucho que dudase, por mucho que pensase que él solo estaba conmigo por estar, no era verdad. Tenía que aceptar que ese chico de ojos verdes era mi familia. Era como mi hermano.
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			Me levanté de la cama en mitad de la noche y me dirigí a la cocina, pero cuando quise entrar, me encontré a mis padres discutiendo. Me escondí detrás de la pared y escuché la conversación que estaban teniendo.

			—Pero ¡¿tú lo ves normal?! —chilló mi padre.

			—¡Te he dicho mil veces que necesito ayuda médica!

			—¡Deja de ser tan mentirosa, por Dios! —Sonó un golpe seco—. ¡Eres una loca de remate que solo sabe llorar!

			Escuché el sollozo de mi madre y no pude evitar contagiarme por su gemido doloroso. Cerré los ojos y me tapé la boca. Al segundo, un plato estalló y se oyó el fuerte estruendo de los fragmentos contra el suelo.

			—¡Déjame en paz! ¡Imbécil de mierda!

			—¡Todo lo que tienes es gracias a mí, maldita desagradecida! ¿Tú que has hecho por esta familia? ¡NADA!

			—¡He cuidado de nuestros hijos!

			—Vaya pérdida de tiempo —rio—. ¿De verdad vas a seguir defendiendo a Luke?

			Sorprendido al escuchar mi nombre, fruncí el ceño.

			—¡Es nuestro hijo! ¡Es muy sensible!

			—¡Lo que necesita es una buena tía y dejarse de mariconadas!

			—¿Por qué te cuesta tanto admitir que quizá le gust...?

			—¡NI LO DIGAS! —Le dio una bofetada.

			Y me fui.

			Llorando.

			Sintiéndome el culpable de todo.

			En el pasillo me encontré a Martí. No dijo nada. Me vio y permaneció callado.

			Esa era mi familia.

		

	
		
			Rosa blanca

			La traición inyectada en el corazón

			Seguía expulsado. Además de estar en el infierno que era mi casa, tenía por delante otro día largo y aburrido.

			Lo único interesante que hice fue dormir y comer, y eso es mucho decir.

			Mentira.

			Debo admitir que aproveché para ir avanzando algunos trabajos del instituto (la mayoría por faltar a clase). Mark siempre me echaba un cable, era el único de toda la clase que se preocupaba por mí. Mi hermano ponía de su parte y me ayudaba con las estúpidas matemáticas, pero no había manera. Mark era el único con quien lograba enterarme de algo.

			Toda la casa se enteró de que ayer estuvo aquí. No entiendo por qué, pero su nombre pasó a ser una palabra tabú. Una que no querían pronunciar. De sus bocas siempre salía la frase: «No queremos que ese niño entre en nuestra casa». Pensaban que era una mala influencia. Yo sabía por qué, pero no quería darle vueltas al tema. Al fin y al cabo, lo que otros opinen de una persona no la define.

			Jamás fui sociable. No era un niño popular que jugaba con todos o se burlaba de la gente con problemas, ¡qué va! Yo siempre fui el amargado y apartado. Durante mucho tiempo solo hablaba con los profesores; el concepto de amigos no existía en mi vida. Es más, nadie ponía interés en conocerme.

			Era curioso ver cómo mis padres insistían en que hiciera amigos. «La gente es buena, quieren conocerte, hijo», decían. Mentira. Las personas solo son buenas cuando quieren.

			Siempre me animaron a traer amigos a casa. Al principio no tenía nadie a quien traer, pero luego, cuando quise invitar a Mark, mi mejor amigo, me lo impidieron. Eso sí que me dolió. La primera vez que lo traje, ni siquiera lo saludaron ni sonrieron, y cuando se fue comenzaron a criticarlo a sus espaldas. «¿Ese es el amigo tan perfecto del que hablabas?», preguntaron.

			De acuerdo, Mark nunca fue perfecto. Pero ¿acaso lo fui yo?

			No cabe duda de que os lo he pintado como el chico al que admirar, lo tenía bastante idealizado. Pero sus problemas no desaparecían de la nada; dependía de un juego a pulso con las drogas.

			Nunca llegué a saber cuándo empezó a caer en el bucle infinito de las drogas, solo me acuerdo de que el verano pasado descubrí una bolsita con polvo blanco dentro. Cuando le pregunté qué era eso, lo agarró tan rápidamente que interpreté por mí mismo de qué se trataba. Fui viendo cómo se escondía cada vez más. Me preocupé tanto que llegué a sacarle el tema un día. «¿Qué te estás haciendo, Mark?», pregunté.

			Siempre recordaré cómo se me quedó mirando durante dos minutos seguidos sin decirme nada. «Cuando pierdes a alguien muy importante en tu vida, lo echas tanto de menos que buscas la manera de hacer que se quede en tu vida», dijo al final. Quise preguntarle de quién hablaba, pero acabó chillándome: «¡Estoy bien, deja de insistir!». Terminé convenciéndome de que era mi imaginación y que de verdad controlaba. Pensé que su adicción no era para tanto. Creí lo típico que piensan la mayoría de los padres: cosas de la edad. Pero con el tiempo fue empeorando. No insistí más porque sabía que si volvía a sacar el tema me dejaría de hablar. Me lo advirtió bastantes veces.

			Acudí medio desesperado a la profesora con la que más confianza tenía en aquel instante y le pregunté qué se debería hacer con un joven drogadicto. Ella, no sé cómo, sospechó de Mark y acabó hablando con él personalmente. Él lo negó todo y luego me dejó de hablar durante tres días.

			Yo le ayudaba a que no se le fuera de las manos. Él me hacía caso. ¿Me parecía muy innecesario tomar drogas con tan solo dieciséis años? La verdad es que sí, pero yo no era nadie para decirle lo que podía o no podía hacer con su vida. Prefería quedarme allí, a su lado, controlándolo. Elegí eso antes que perderlo y no saber si las drogas lo estaban consumiendo más a él que él a ellas.

			—¡¿Qué quieres comer hoy?! —chilló mi hermano desde la cocina.

			—¡Y yo qué sé! —contesté, no muy pendiente de Martí.

			—Joder... —bufó—. ¡Di algo! —Oí de lejos cómo cerraba la nevera con fuerza.

			—¡No! —Me callé durante un segundo—. ¡Tú eres el cocinero!

			—No debería ni estar aquí cuidándote...

			Pensó que no lo escucharía, pero lo oí.

			—¡Lo mismo digo! —respondí enrabiado.

			 

			 

			La noche también fue aburrida. No sabía lo que hacer. Conseguí, sin saber cómo, encontrar dónde estaba escondido el móvil. 

			Decidí ponerme a ver historias de Instagram por enésima vez, aunque sin ganas. Para mi sorpresa, apareció algo interesante. Al principio pasé por encima como si nada, hasta que me di cuenta de quién era y retrocedí.

			Me fijé en lo curiosa que era la foto y di un salto en la cama bastante brusco. Tuve que volver a revisarla por si lo que habían visto mis ojos era mentira, pero no. Mis ojos no mentían.

			Era pura verdad.

			Entonces, fui directo a escribirle a Mark. No sabía ni cómo decírselo.

			¡Tú! ¿Lo has visto? 21:01

			Tardó bastante en contestar, más que en cualquier otro momento. Llegué a la conclusión de que quizá estuviese estudiando y dejé el móvil a un lado. Cuando mi móvil sonó, fui directo a agarrarlo.

			¿El qué? 21:07

			No lo sabía.

			Lo de Sarah 21:07

			Se quedó un rato en línea hasta que decidió responder.

			¿Qué pasa? 21:14

			Han roto. 21:15

			Habría pagado para ver su reacción. Sé que no tenía desperdicio.

			¿Cómo sabes eso?
¡Eh!
Conéctate, cabrón 21:21

			Su historia, Mark. Su historia 21:23

			Mierda. Voy 21:23

			Esperé un par de segundos. Mientras tanto, aproveché para peinarme un poco. Tenía unos pelos de loco.

			Joder.
Es verdad...
¿Y cómo es que lo han dejado? 21:28

			Yo qué sé... 21:28

			No tiene ni el número siete en su biografía. 21:29

			Salí un momento de WhatsApp y me dirigí a la famosa aplicación. Cliqué en el perfil de Sarah y mis ojos buscaron el número, pero, como decía Mark, no estaba. Volví rápido al chat.

			¡Es verdad! 21:30

			¿Crees que le ha hecho algo? 21:31

			No sabía por qué lo dudaba. Pensaba que tenía clarísimo que ese chico era un narcisista de libro. Alguien a quien le daba igual cometer una infidelidad.

			Él es el típico que pasa a la siguiente cuando se aburre de una. 21:32

			Pobre Sarah...

			¿Le abro ahora que está libre? 21:33

			Mark... 21:33

			¿Qué? 21:34

			¿En serio? 21:35

			Eso me dejó pensando. Estuve con la mirada perdida, sin saber cómo seguir la conversación. Sabía perfectamente lo mucho que le gustaba, pero jamás pensé que aprovecharía una ruptura para ligársela. Un minuto después, respondí.

			No utilices esta situación como excusa para hablarle. 21:36

			¿Por qué no? 21:37

			Mis dedos se paralizaron en el teclado durante un instante.

			¿Qué cojones estás diciendo? 21:38

			Pues que ahora que está disponible... 21:39

			Negué con la cabeza y apreté los dientes. Odiaba a la gente que solo pensaba en conseguir sus objetivos sin pararse un momento a considerar cómo se sentiría la otra persona o si era el mejor momento.

			Mark, no. 21:39

			Sí. 21:40

			Sarah no es un objeto 21:40

			«No es alguien como para usar y tirar. Tiene sentimientos», pensé

			Yo no he dicho eso 21:41

			Lo insinúas. Si tuvieras dos dedos de frente, le preguntarías directamente si está bien por compasión, no para conseguir un beso. 21:41

			¿Qué inventas? 21:42

			Hombre... 21:42

			Paré un segundo y pensé muy bien mis próximas palabras.

			Ella debe de estar muy mal y tú solo le abrirás fingiendo que te importa para tener una conversación con ella. 21:43

			Tardó un tiempo en responder.

			¿Eres imbécil o qué?
Claro que me importa 21:50

			Mark... 21:51

			Déjame, le pienso abrir. 21:53

			Suspiré y miré de mala manera el móvil. Puse hasta los ojos en blanco, como si estuviera delante de mí.

			Haz lo que te dé la gana. 21:54

			En ese instante tuve un mal presentimiento; Mark era todo lo contrario a lo que pensaba. Acababa actuando como todos. Era un interesado. Lo peor era que nunca lo había visto así. Siempre se mostraba tan dócil e inocente... Pero esa conversación me hizo ver su parte más oscura. Una que, hasta yo mismo cuando la vi, dudé sobre su integridad.

			 

			 

			Me pasé más de dos horas pensando en Mark. En si realmente le había abierto o en si era una piedra sin sentimientos.

			Tenía el ansia de saber si había hecho como una esponja, pero al revés.

			Si en vez de absorber, había expulsado los sentimientos.

			«Pobre Sarah...», pensé.

			No tan solo por cómo debía de estar. Tampoco por lo que le podría haber hecho su exnovio. Sino más bien por cómo iba a utilizar Mark la situación para poder decirme luego: «Hemos hablado mogollón esta noche».

			Que sí, por una parte, fue un gesto bonito preocuparse por ella. También lo pensé, pero me di cuenta de que no. Él no iba por ahí; no sabía controlar su deseo y no podía interesarse por ella como haría conmigo. Es decir, ni siquiera en ese momento podía tratarla como a una amiga más.

			No era capaz de distinguir ambas cosas, ni mucho menos diferenciar una amiga de un cuerpo deseado.

			¿Lo peor? Sí, le habló.

			¡Diosss! Hemos hablado muchísimo. Brutal. 00:01

			No te creo, Mark... No te conozco. 00:03

			Ahora que recuerdo todo esto... quizá sí que exageré un poco.

			Pero ¿qué dices?
Era mi oportunidad.
Alégrate por mí, ¿no?
Es que claro, siempre tengo que escuchar yo tus tonterías y estar pendiente de ti.
Y luego...nunca me ayudas en nada o te alegras por mí. 00:04

			Es un hecho que todos esos mensajes me dejaron sin habla y que perforaron mi corazón lo más rápido posible junto con un sentimiento extraño.

			Mira, paso de hablar, Mark. Nos vemos mañana. 00:08

			Estaba poniendo la alarma para dormir y de repente salió otro mensaje suyo.

			Ah...
¿Me sueltas esto y desapareces? 00:11

			¿Qué quieres que te diga?
¿Felicidades por haberte aprovechado de una buena chica que lo está pasando mal? ¿Solo para tenerla más a tu alcance? 00:13

			No ha sido así... 00:19

			¿Ah, no? Explícame, entonces. 00:21

			Por un momento tuve la esperanza de que solo fuera una exageración mía y de que hubiese delirado, pero el siguiente mensaje me confirmó que tenía razón.

			Solo me he preocupado por ella y, ya que estaba, pues he aprovechado para que vea que yo estoy disponible para ella y que estoy soltero. 00:22

			Pero ¿no te lees? Ella, quizá, solo necesitaba soltar un poco su dolor, desahogarse, y tú estás aprovechándote de la situación. 00:23

			Pero... 00:24

			Detuvo un momento la escritura del mensaje y me imaginé su cara de molesto. Cara que no tenía motivos para tener.

			¿Y tú eres mi mejor amigo, Luke? 00:25

			¿Y tú de verdad eres Mark? 00:26

			¡Deberías alegrarte por mí! 00:27

			Me mordí el labio, medio indignado. Lo que me molestaba era que no fuera capaz de ver la razón de que eso estuviera mal.

			Pues lo siento, pero no. Buenas noches. 00:28

			Egoísta de mierda. Luego no vengas a pedir nada. 00:31

			 

			 

			Dormí como el culo, ya no por cómo me sentía ni por la sensación constante de no encajar en mi propia casa, sino porque iba a volver al instituto y tendría que ver a David y, sobre todo, a sus amigos poniéndome malas caras.

			Incluso tenía que añadir el posible enfado de Mark, pero él no estaba actuando bien y tenía que entenderlo. Me sentía como si me hubiera enviado a otro planeta al ver de lo que era capaz de hacer para ligar.

			Estaba delirando mucho, lo sé.

			Pero, para mí, se convirtió en otra persona completamente distinta.

			«¿Cómo alguien como él, de esos que sientes cómo disfruta de hablar con la gente, podía acabar siendo como todos los demás?», pensé.

			Lo que de verdad me preocupaba era si realmente la había ayudado, la había consolado, había atendido su dolor. Dudaba de si Mark había hecho eso o simplemente había estado allí en el chat, hablando con ella mientras se imaginaba cogido de su mano al salir de clase. Como si la ruptura de alguien fuese el paso hacia otra relación. La cara de Sarah me lo iba a decir todo. Más cuando se chocaran los dos. Cuando Sarah y Ernest se topasen en los caminos y escuchara cómo todas sus amigas insistían en conocer los detalles. Pasarían a los cotilleos y a desgranar la relación detalle a detalle.

			 

			 

			—¡Sarah! —chilló Paula.

			—¡Sarita! —gritaron las demás.

			Una avalancha de chicas curiosas y descontroladas por el cotilleo se abalanzó sobre ella.

			—Hola... —No parecía tener ganas de explicar nada, pero se forzó.

			—Ven aquí —indicó una de ellas—. Cuéntanos, ¿qué ha pasado? ¿Estás bien?

			—Sí, estoy bien.

			Por mucho que dijera eso, por su aspecto, era evidente que no lo estaba.

			—Sarah, no nos mientas; cuéntanos qué ha hecho ese imbécil.

			Alucinaba cómo iban directamente a atacar al (ex)novio sin saber nada.

			Eso sí, presté atención.

			—No lo llames así —contestó ella cabreada.

			—¿Por? Es él el que te ha hecho llorar, ¿no?

			Paula la miró atentamente.

			—Sí... ¿Y qué? —Frotó su brazo desnudo, nerviosa—. No hace falta que de repente le caiga el odio de toda la clase.

			—Tú dinos qué hizo —la animó Paula.

			Eran unas pesadas. Solo iban a lo que iban y eso encendía mi rabia.

			—¡Va! —insistió una.

			—Dejadlo, chicas, estoy bien.

			—Bueno..., tú misma.

			Después todas, en grupo, se fueron. Me quedé atónito ante esa reacción.

			«¿Qué amigas son estas?», pensé.

			—Para cualquier cosa estamos aquí, Sarah —dijo Paula mientras se iba con David.

			—Sí, sí... —Se sentó en su sitio—. Gracias.

			Me sentí fatal. Noté su dolor.

			Sentí cómo se daba cuenta de que sus amigas eran más falsas que una piedra que adornaba el suelo de la calle. Solo la querían por los cotilleos, pero nunca estaban cuando ella lo necesitaba.

			¿Cómo podían haber dicho «Bueno..., tú misma»? Sin más, de manera fría y totalmente cruel.

			Me hirvió la sangre, tanto que decidí acercarme a ella; para ello me levanté del asiento de al lado de la ventana. Sabía que Mark me iba a odiar por hacerlo, pero no me importó.

			Me acerqué y me agaché, como el animal más silencioso del mundo. Me puse en cuclillas y apoyé los brazos sobre la mesa. Ella se quedó en shock. En aquellos momentos, no sabía ni quién era. Era la primera vez que le hablaba, la primera vez que nos mirábamos cara a cara.

			Su expresión no tenía desperdicio.

			—Hola.

			—Hola... —Entrecerró los ojos—. ¿Luke?

			—Eh... —Me toqué el pelo—. Sí.

			—El que pegó al novio de Paula.

			Que solo me conociera de eso me impactó, pero no era momento de sentirme yo el protagonista.

			—Sí, ese soy yo.

			—Muy bien —asintió evitándome—, lárgate.

			Ella no quería que me largara. Sus ojos lo decían todo.

			—No —dije contundente.

			—¿Perdón? —Entonces me prestó atención—. ¿Cómo que no? Lárgate, asqueroso.

			—Asquerosa, dirás.

			Reí por debajo de los dientes y ella me miró incrédula. Esperaba una respuesta con los brazos cruzados ante mi reacción anterior. Entre sus dedos permanecía quieto un lápiz.

			—Tu amiga —seguí.

			—¿Qué pasa con mi amiga? —alzó una ceja, sin entenderme.

			—Ella es la asquerosa. —La miré fijamente a los ojos.

			Su cara cambió de repente y mostró toda su rabia. Sabía lo que estaba pensando.

			«¿Quién se cree este para venir y hablar de mis amigas?»

			Estaba clarísimo (y más después de girar la cabeza hacia el otro lado). Ya había perdido el poco interés que pudiera tener en conocerme, pero no pensaba quedarme callado.

			—Ella es la asquerosa; ni siquiera te ha prestado atención. —Señalé con el dedo el grupo donde estaba Paula.

			—Pero ¿tú de qué vas?

			Se enfadó, normal. No nos habíamos hablado casi nunca. Es cierto que alguna vez había tratado de acercarme a ella, pero nunca me prestaba atención; parecía que le diera pereza hablar conmigo.

			—Luke, un placer. —Sonreí y estiré la mano.

			—Vete de aquí.

			Lo exigió, tenía la intención de dejarla y que se las apañara sola; aun así, algo me dijo que debía seguir insistiendo.

			—Ella es una mala amiga, ¿no?

			—¡Que no, hostia!

			—¿Y por qué lloras?

			—¿Qué? —Se tocó rápidamente los ojos.

			Entonces lo entendió todo.

			No estaba llorando, pero actuaba de manera tan descontrolada que dejaba ver que estaba ocultando el dolor. Comprendí su miedo a llorar en clase. 

			—Pero... —Sabía perfectamente que mi truco psicológico la había trastocado.

			—¿Quieres salir?

			Me levanté y miré hacia la puerta.

			—¿Y hablam...?

			—Sí.

			Mientras yo me dirigía hacia la salida del aula, ella cogió el móvil de encima de la mesa y siguió mis pasos. Abrí la puerta y salimos. Era un buen momento para hablar. Lourdes, la profesora de Física, aún no había llegado.

			Una vez fuera, el ambiente se transformó. Parecía incluso más reconfortante o seguro. Sarah decidió pasarse un buen rato callada, inquieta y yendo de un lado a otro mordiéndose las uñas.

			Sobre todo, conmigo, con el chico que había pegado al novio de su amiga.

			Sin embargo, yo sí tenía claro por qué lo había hecho.

			El motivo de haber salido de esa clase tan rápido era simple: necesitaba sacar la mierda y soltar lo que sentía. Aparte, también le interesaba alejarse de Ernest, que no paraba de mirarla desde el otro lado del aula. Leí en sus ojos que necesitaba un abrazo, el mismo que ninguna de sus amigas había sido capaz de darle.

			Así que eso hice. Aparté a un lado mi timidez y mi peor miedo (abrazar a una chica) y lo hice.

			Sin pensar.

			Ella intentó quitar mis brazos para no darme un abrazo. Se resistió bastante, aunque acabó cediendo durante unos segundos y luego se apartó rápidamente.

			En el momento del abrazo, dijo de todo. Lo soltó. Su tristeza, su rabia, su dolor, su ira. Todo. Como pude, la rodeé con mis brazos, con fuerza, no quería que sintiera que por haber cortado con su novio acabaría en un pozo para siempre.

			Después de eso, quiso irse un momento al baño para echarse un poco el agua en la cara y tranquilizarse.

			Ni tan solo le pregunté qué pasó, no había razón para hacerlo, solo quería que sintiera mi presencia y que se diera cuenta de que yo estaría dispuesto a acompañar su herida cada vez que lo necesitara.

			Aunque, ahora que lo pienso, quizá lo hice porque conmigo nunca lo hacían. En especial desde hace unos cuantos meses.

			Lourdes apareció unos minutos después. Yo había decidido quedarme fuera porque necesitaba pensar en mis cosas.

			—¿Qué haces aquí?

			Miré a mi alrededor en busca de una respuesta rápida. Por suerte, Sarah salió del baño justo a tiempo.

			—Hola, Lourdes —murmuró Sarah, tapándose un poco la cara.

			La profesora tuvo que analizar la situación un par de veces y acabó apreciando los ojos rojos que lucía.

			—¿Qué sucede? —su voz pasó de chillona a comprensiva—. ¿Quieres hablar?

			No le respondió, solo asintió débilmente.

			—Ven —la rodeó con el brazo y la pegó a su cuerpo—, vamos un momento a un aula vacía para hablar tranquilas. —Con un gesto rápido, dejó caer los libros de física en mis manos—. Déjalos en la mesa, por favor.
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